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.SÚPLICA 

^ 

Rogaimos A nuestnos'j'co-
labonidones, sasiji-itores, 
compradores, repartidores 
favorecedores, lectores y 
corresponsales exteriores, 
que cuando se nos dirijan 
por escrito, pongan en el 
sobre con buena letra y 
mejor ortograffa las sefias 
de nuestra administración 

HOSPITAL, 100 Y 102,1." 

La conlinuacii'jn de un 
semanario qui3 en uso de 
su pluscuamperfecto dere­
cho ostenta un titulo que 
se dá un aire al nuestro, 
nos obliga á hacer esta 
advertencia. 

OTRA 
l.os memos í i terarios que 

nos disparan poesías con­
tagiosas, tienen el derecho 

,de equivocarse de direc­
ción. 

Conque... aliviai'se. 

pRÓNICA. 

Celebro mucho, i mis solas, 
la buena condición de que me 
ha dotado \n madre naturaleza 
que no me hace tirar para crítico 

gruñón ni para Jeremías litera­
rio. 

Todo lo que vale la pena me 
entretiene; y en el te.itro me rio 
como un clii(|ii¡]!o en líis sitúa-
Clones alejares, lloro como una 
Maf,'d;i!en.x en las .sentimenta­
les y me crispo de nervios en 
lar las trágicas. 

[El Teatrol mi diversión fa­
vorita}' la de tantos miles de 
personas A (|LiienfB [rusta disfru-
del arte y de la liLernlura. 

Yo no creo lo que dicen al­
gunos; que no tenemos tuatro, 
ni autores, ni cómicos, ni nada 

Para mi hay dt; todo. Solu 
consiste en la manera de mirar 
las cosas. 

Se halda pestes del i^éiieru 
flamenco y revisteril, Al)'iniiné-
mosle. Sobre todo cunndo nn 
vá con Ir. retozona música de 
Chueca y Valverde 

¡Pero cuanto se habló de los 
bufos en su tiempo! F-ra yo mn-
zo cuando com.'nz6 A 1jr¡ll;ir en 
España, inaugiiriindosLi reinado 
con Rl jÓ7<cn Tcl¿maco, de Mon-
dragón. 

jCuanta tinta se gastó escri­
biendo contra éll ¡Q.ue fdijiicas 
á. ArderiuB, Rosell, Castilla, 
Orejón y todos aquellos apre^ 
ciable.s actores! 

|Esto cHtá perdidol se oiajíri-
tar por todas partea. 

Pues no se perdió nada. 
El género ínifo pasó como 

pasaron los mamarrachos Cer-
iamcn Nacioim!, Oflo^rafla y 
demás cosds que entretienen por 
su música y sus pantnrrillas. 

Pero bueno es observnr que 
en los principios de loa bufos 
se di'íi al teatro El drama Nue­
vo, y Consuelo en sus postrime­
rías. 

Esto no lo vetan los censores 
de entonces, como no ven los 

de ahora .1 Echegarav, ni en 
más ntodesta csfer;i á V¡l;il Aza, 
liamos Cnrrión, Miguel Echcga-
ray; Federico de la Vega, Seliés, 
Cano y tantos otros. 

Mace años <jue la respetable 
clase de críticos estil repitiendo 
estas frases que en su tiempo 
escribió Fígaro; 

«En una palabra, el teatro 
español es una confusión; algún 
autor, algun ¡ictor, algún trndiic-
tor; fuera de csa.s excepciones 
lodo es caos, y un completo 
olvido, i5or mejor decir, una ig­
norancia completa del arte, del 
tentro y de la declamirióo. * 

Para el gran siUírico existía 
algo al menos ]iara loa perpieños 
satíricos de ahora no existe na­
da, absfíhitamenle natía. 

Y dispensen nncslros lecto­
res ê itn pfif]Ueña digresión' pero 
es ya cargante ese prurito c]ue 
hny en algunos de no halhir na­
da buenoen nuestro teatro, que 
ahíU"a,como quien diré, cnmien-
za á. ser conocido con aplauso, 
en el extrangero. 

Por lia hnbló el Sr. Martoa y 
estuvo olím|]ico, 

Desdeñó d la niayoría y se 
calificó ;l si ])ropiü de árbol gi­
gante al lado de ai'bnstos- e n a ­
nos. 

¡Un eucaliptusl 
|Pero verán Vds. que ]ioda. 
l-'or depronto, A aquellos sois 

mil diira'/osde sueldo les iiasaiíl-
lo t[ue A las madreselvas cuaja­
das de rocío, de BeL-quer, que 
ya no volvLirrln. 

No vo¡ver;in tiniqxico los ne-
goci(ís de abogacía ni los idcni 
de Ultramnr. 

|Vanios (jue el «eñor Marios 
está aviado! 

Y ;i todo esto su contrincan-
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te el Sr. Cannlejas, acbantadíto 
y riéndose con nsi lade conejo. 

;Gciti<it venciíiu por Davidl 

••-:• - ^ í í ' " ' - - . :-
• En la calle de Ronda deUni-

veraidad, chaílan á la Rambla 
de CataUíña, sü estaba canstiu-
yendo un teaiiocon vcrLÍ(j;inüSii 
rapide'/., rapidez yanker, que 
diria El Diluvio. 

Anuncióle sü inauguración y, 
como sticede sienipre que ínter-
vierie el Ayuntamiento, se sus­
pendieron las obras. 

El teatro no estaba en condi­
ciones, y siempre hay algún edil 
(como sucedió al Sr, Miró con 
el ferro-carril aéreo) que se des-, 
vive por los intereftes del pu­
blico. 

Bueno; no estaba en condi­
ciones hace dias, pero ahora se 
ha puesto en condiciones, y con 
tinuan los trabajos. 

¿Qué condiciones serán estas?' 
No sabemos porque los parti­

culares que tienen que hacer al­
gún:" obra en que intervenga el 
Ayuntiimienlo, no se jionen des­
de el primer dia en cimdicioius. 

[CuAntos disgustos se ahorra­
rían I 

Bias pasados hablábamos de 
un inglés qnehabia sido recibi­
do por un deudor, ,1 bofetadas. 

Ahora se ha vuelto la tortilla. 
En la calle del Conde dé! 

Asalto, un ingles del género pri­
mitivo, una fiera de la clase, la 
emprendió,! wrirjffíf/íi limijia con 
un infeliz que le debia un ijíco-

Pero no se contentó con eso; 
quiso tirarse i volapié y enar-
boló una faca de grandes dimen­
siones. 

Afortunadamente se le escu­
pió el bicho, que si no hay una 
^^ pápitla'bárbaro. 

Lo que me decía un conoci­
do mió lleno de ingleses y refe­
riéndose á ellos: 

—Esa gente no tiene decoro; 
cuando no piden, amenazan. 
iCualquiera creería que les;lban 
^ p!Jgarl 

Sin embargo lo mejor de los 
dados-es no jugarlos. Lo mejor 
de los ingleses, es no tenerlos 

¡Ay, dichosos.... los que lo 
son! 

¡Qué bonitos esldni 
Merefiero á los velocipedistas. 

Con su tra[¡;ecito casi coUant, 
su gorrita y sus bnrccguíes, par­
ticipan del clown y del jükey. 

A mi me encanta verlos por 
esas carreteras 

Ahora por las calles, es d is ­
tinto. Va V. descuidado d, aira^ 
vesar y siente V. una trompeti 
lia casi en el oido. Es un niño 
de esos que se le ha echado en­
cima con su biciclo. 

Jóvenes amables, procurad no 
andar ]]orel centro de la ciudad 
con vuestro medio dclocomoción\ 
que aunque es higiénico para 
vosotros, para los transeúntes 
es muy perjudicial. 

No creáis por eso que censu­
ro vuestra diversión, que me 
gusta; y hasta siento que mi obe­
sidad no me deje disfrutar de 
ella. 

Pero sed cautos ¡oh jóvenes 
amablcsl 

• - • • • , - * ' - T -

' , . - • • • ' • » * •• :",-".•- : • • • 

• ' . '.'"• • • - - • - • . . . . [ , ' - • - ^ « ^ • • 

Se trata ino ser íanVdsl déla 
coronación de D. Victor Bala-
guífr. 

Lo ha propuesto El Barcelo­
nés. 

Unimos nuestro voto al suyo. 
Y después que se corone á. 

Garulla, el inventor de la Biblia 
en verso. 

Y luego al noy de Tona. 
Vaya, que el que no se rie es 

porque no quiere. 

DANIEL OKTIZ, 

DE VEBTAHA i VENTANA. 

—liueiioa dias, scRa llnma. 
—Buenos dins, scElu Inada. 
¿V el señor Piiblo? —lia snlio 
L tr^ibajar. —Pit¡ el mandria 
de mi marido, enfoiwia 
cala malito en 1LI cama. 
Es un gandul —Y A propósito; 
¡oyó iistÉ la zaragata 
de anoche? —No: ¡donde fue? 
— En el cuarto de La Juana, 
Creo qiii; vino el Mcr/uzo 
y la dio con una vara 
hasta que no ciuiso mñs. 
Porque, verá uslé. Como andan 
fiios los papeles hablando 
hace míis de tres semanas 
de la... tei-nia... —De la quéf̂ ^ .̂.,. 
—De eso de la solitaria 
—Ahí.., si -r-Pus buena la chica, 
segtm dice la Gervasia, 

paece que se resintii. 
—¿Con quien? —Digo que notaba 
los siiUomas de ese bicho 
que es una cosa mas larga 
que la ronda de Valencia 
y la de atocha, empalmadas 
— ¡Ave marjal...—Si, si, 
una cosa atroz de larga 
Fus bueno; vino una noche 
la fiadora, y la Juana 
le preguntó si sabia 
de alguno que 'a sacara. 
—¡Y qué? —Fus ná, quelc dijo 
que babia en la Cava baja 
uno, que era especialista: 
.y en c/cfa, hasta en las mañas 
es una csptnaiidá. 
—Diga usté ¿y como la saca? 
—Pui llega usté, abre la boca, 
el doíor se asoma, llama, 
ensDíla un terrón de azúcar 
y como la solitaria 
sabe ualc que-es tan golosa.... 
^-Yo nó; no sabia nada 
—Ei bicho, mira hacia el cielo , 
de la boca; sube, saca.' • 
la cabeza, se la cogen, 
tiran y salen mas varas ..' 
(¡lie pa cellar una cometa 
—iQue atroeidadl —Pus la Juana 
estuvo yendo unos dias 
á CSC de la Cava•b.^ia 
pa que la reconociera, 
—;Y tenia algo la Juana?... 
— Fus ya lo creo. Tenia 
en la calle de la Gasea 
un lio, y con el pretexto 
de lo otro...—lYal—Se largaba. 
Le.dieron, sin duda, el soplo 
al Aícrhisa, vino fl, casa 
y !c atizó una paliza 
como/íf una... solitaria, 
—Bien empleado la estA..,. 
—I Allá voy... lAdios, que llama 
mi marido y se impacienta 
el minuto que se aguarda, 
—Bien, pues adiós, selia Druna. 
—l-Lasta luego, seña Inacia. 

ENRIQUE LÓPEZ MARÍN. 

't' -t-'-%' •» 't' -t:- -̂ - -̂ - -t' -» 

ÍIÁIPE BE VALENCIA 

No hay nada de desafio, ni cosa 
que lo parezca, entre el simpático 
letrado del Sr. A.udcl y el diputado 
provincial, defensor del Sr. Henche-

••la. El publico ha visto defraudadas 
sus csperanKas y quizd pida danos y 
perjuicios á los dos aprcciables jóve­
nes, que no han querido zurrarse de 
lo lindo, dejando sin ínteres las ga­
cetillas de la prensa y sin emociones 
fuertes íí varias jóvenes romATiticis y 
poéticas 

—Estoy muy disgustada—me de-
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—Pues yo dou Paacincíot soy enemigo de loa ale-
m u e s d u d e que %t que Bismurk no tiene más que trei 
peloa. iVoliente ganancia dt^orá í loa del gremio! 

Soba usted, isofo salado, 
ella es joven, primeriza 
j ha ejerddo de nodriza... 
—iGraciaiT Ya estoy destetado. 

—^Qué qnietcs ser tü? 
—lYo! Lacayo, coino ese. 
—íV para qu6í 
—Para ver la* pantoniUaa 4 las chicas pmpas cuan­

do bftJBQ del carruaje. 
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LAS QI7B SE BAÍ^AN. 

Criada de rechapete, 
piensa en la pl&ya larax 
los pccadoB que comete 
cada rez que va í comprar. 

• • ^ 

Modista muy campechant 
siempre o l ^ ^ y aonriente; 
se bolla parque es ardiente 
y purque.HH le dá la gana. 

Es hija de una patrooa 
de huéspedes, áseu.renles, 
7 Tft como una persona 
á loi baños Orientales. 

Con esa cara de agriz 
y « o s aires pretenciosos 
»« í loa bonos sulfoctMos 
del Pasaje de la Pi» . 

NíBa de rostro hechice», 
nada cual pez... con escamas 
y Ta á la jí«/tói de /dantas 
en busca de QB caballera. 
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c(íi ayer larde unn, miLchaclm suma-
mentc fea; que ignora todavía el 
invento íle las máquinns <ic coser y 
qtie veTsifica & lotlas horüs del día, 
por í!l inás fútil prclesto—-no puede 
Vd. iniíiginiíTse la verf;1lcnza que ex­
perimenté nuoche, cunndo Pepito 
Lutnrrc, tino de los padrinos del abo^ 
gado, me anunció que el dipiitadito 
no quería aceptar el duelo. ¡Le pa­
rece ii Vd. digno ese proceder? 

—Yo creo—repuse humddemen­
te—que si las rainncs..,, 

—Cállese Vd.—me dijo levantán­
dose poéticamente, pero muy enco­
lerizada— Caiupoamor lo ha dicho 
en uno de BUS mejores pociníts: 

Para obrar si/t raíÓrt, siempre hay 
rasants. 

Lo que Vd. me dirá., es que hoy 
no existe ni dignidad, ni decoro, ni 
amor propio, ni honor..,. Pero ya s¿ 
lo que me corresponde liíicer por roj 
parle; esta misma noche cscrihirÉ una 
oda, parn el periódico ilustrado El 
polisón Hterr.rio, tratando coino se 
merecen á esos jóvenes que descono­
ce» por completo las ideas del deber 
Y del honor, 

— ¡Compasión paro esos infelicesT--
exclamt juntando las manos y adop­
tando una posición drnmálica. 

—HKs imposible'! 
Si mi V07, hallase eco en el cora­

zón de los dos apreciahles jóvenes, 
yo les suplicaría cncBrecidamente, 
que hicieran lo posible por calentar­
se las Costillas en el Canipn de! honor, 
pues el ptiblico est^ ávido de emo­
ciones y creyéndrise hurlado puede 
promover algún di:sórdcn/ Además 
la poetisa, con sus cndccasilahos de 
diez y duce sílabas, es capaE de cau­
sar infinidad de victimas entre los 
lectores <\a-El polisón literario. 

A propósito de victimas. Estos 
días no se habla en Valencia de otra 
cosa, que del desastroso fm que hnn 
tenido dos jóvenes que niaiitminn 
relaciones amorosas desde hace quin­
ce años. 

El sábado contrajeron matrimo­
nio, repito Almendrado hijo de una 
conocidísima coTsctera del Mercado 
y la encantadora CoHSuelilo Cerato, 
sobrina de doña Angustias Salmone­
te, que es la que me ha proporcio­
nado lodos los datos referentes A la 
canastilla de boda, á loa regalos de 
los amigos y a l a solemne ceremonia. 

La falta de espacio me impide, 
extenderme en detalles como seria 
mi ¡rusto, relatando el traje de boda 
de Onsuchto, el expléndiOo lunch 
de los Sres. de Cerato y los parea de 
calcetines que regaló el padrino, al 
novio; solo diré que este matrimonio 
se recordará toda la vida en el batrio, 
especialmente por el sereno y el vi­
gilante particular de la calle, c[uc 
tuvicríin que inleíA'cnir caíerce ó 
quince veces para apaciguar la furia 

de la suegra de Pepito, que parecía 
un perro de presa, atacado de hidro­
fobia. 

l ian comenzado los preparativos 
para la feria que se celebra todos los 
anos en la Alameda. 

Las nifias casaderas y los nitlos 
iViwi están muy diagtislados con el 
Ayuntamiento por el extríiordinario 
número de luces que ha acordado 
poner en el real. 

Ellas y ellos saben que Que^cdo; 
hombre que lo encendía, dijo que los 
matrimonios ó cosa así, se hacen 
á oscura:: y sin luz, y se llaman á ea 
gatio. 

También están furiosas las suegras 
futuras, porque el pabellón munici­
pal representará el patio de los leo­
nes de la Alhambra. 

Y es que, como se trata de fieras, 
se han juzgado aludidas, 

-if' -iír-t^ 'if-.-^-'t'* 4- -t-^-

LO OUE PASA 

/.•:vEb. 
-•í-^; .r^ 

Joven que la quinta espera, 
sin bigotes y con lentes; 
clase, de los escribicnles _-i' . 
que disgustan á Vali.ra, 

Nervioso—linio—parlero, 
de aspiraciones constantes 
cuando se calía los guaníes 
para ensombrur á Romero. 

Sfir, libre aun en religión, 
que vá pasando insidioso 
desde poHnelo hasta oso 
por la ley de evolución. 

En fin, que ha leído A Gny, 
en Valíairt. su fé acrisola 
y rinde aplausos á Zo¡<t 
y critica á Echegayay, 

•''•' ^V.\.JK 

• Kifia nerviosa y sensible; 
tendencia al lujo y placer 

.y que tiene de mujer... 
ioilíi.lo iiiejio.-; f/flsií'le. 

Nina que dülirios hieren^ 
gustándola los que tratan 
más de seí^oms rpie ?iiii/an 
que de mujeres que iiiucrett. 

Por labores tanto afán 
cual Pf por la monarquía, 
descontenta de María 
Sinucs y llardo B^zán. 

Joven, pues, en conclusión, 
nin ci tercer ••ncmigo 
del alma, y con mucho iibriRO 
que abulta..., hasta a\ polisón. 

TRAM^yJt. •" '^ 

Viáronsc en una revista 
habláronse en el Real 
juzgóle ella radical, 
él, masa honrada carlista, 

V emulando lazo y píi 
nnic pÍni:hos y una bala 
una doncella insensata, 
por algo, les fusionó. 

; ; > / • • DESENLACE 

•:£! á la noche siguiente 
cotrió por lo prometido 
esperando el contenido 
del precioso continente. 

Llevó al palenque, el Üuso, 
a'-madura de Milán, 
esto es, chaquet de Astracán 
y al braio, prestado riiso. 

Casco de fieltro hecho im astro, 
banda-corbata glasé, 
y espada—bastón, no sé 
si conseguida en el Rastro, 

Con voí qtic emoción eoacía 
va y pregunta por su Luisa 
á Manuela, que divisa 
y que le entrega una carta, 

Ábrela loCo el doncel 
de zapatos de charol 
y á La ruin hi7 de un farol 
leyó aquesto en el papel; 

ftLo pensí; sin desatinos 
y no le valen sus trazas; 
esto no son c.-.labazas.,.-» 
— [Infamcl ,serán pcpiíiosl 

No hay quien tal desdén aguante 
y cruel v^nganr.a juro.... 
Rompió el papel, mordió el puro... 
y se marclió tan campante. 

"' .LUIS DÍ^ V M , . 

••^i^-^-

lOH! IQUE m i PMS 

Ya lo dijo Camprodon. 
Ucllo pais debe ser 

el de América, papá, 
Y aunque la mayor parte de las 

cosas que deben ser no son, esta es 
una de las pocas excepciones de la 

Amtrica es un bello país y los b s -
tados-Unidos el ripn plus ultra délos 
americanos. 

Digan UHlcde.'? por ahi que eso no 
es cieno y el que no le silbe k- ape­
dreará, 

Perniitanae ustedes el lujo de no 
admirarse unte la prosperidad di; la 
gran lepnbliea; di;,'nn que el hecho 
nada liciic de sorprendente ni extra­
ordinario, por ciiaiilo quclasocicdad 
allí creada rii'i'ió oi'ivor <lt \ulad tn un 
suúhi virgen; afirmen y prueben, lo 
cual es cosa fácil, que ni es oro, por 
allá, todo lo que reluce, ni dejan de 
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cocer l iabas á cn1dGríich-.s en Ins Es-
Laflos-Unidoscomo en liisestíiclos por 
unir . . . 

Casi Itjdos los (¡uc tnl oi¿.in les 
mirarán á IISILTICS comcj s t rcs cKlrn.-
orcliiiíii'ios y íuer.i ilc- ¡LIJOIHI y t i que 
menos, los llaiiiard cliillmUis O nii;»ins, 
y el qiie MÜIS reacción ¡ir ios y liastii 
carlistas, 

Y sin <.'nil);irgo iisiudtis h¡il;riin (! i-
c;lio vordnlüs i;nmn |iiii"ins. 

La linica <:speciali(l¡id de IÜS yan -
k tos , en IÍL cual nti lienun compcií-
dorcs, es la de las cxccnlricidaiies. 

Desde las niujüres-lioiiihriis á Jas 
muJL-rcís uaiiuKiis <1Í: ¡ junado inormó-
Tiico; desde las sesiones públicas so­
bre las excclt:ni:¡aH d d suicidio, de-
inttsirudiispraciieiimeiile jiorol u rador 
sallándiíse lii lapa dt; lus SIÍSOS i'nrur/i 

píipuio hiisia los !ii¡¡-.hitn¡iy'iilP3, delica-
dii ninie piicsC!! al nsesiiíaio en cna-
tlrilla realiíadii en nombre de la jus-
Licia popular, Hnln lo excéiUrico, lu 
riiro, 1(1 íinúinald, liem: ¡illí c a r i s d e 
niUiiralcza. l.us lilsUidüs-Unicíds ciins-
liiiiyen un csintlt>,. píilül^j^iuc, ilignn 
de llamar la atención de cualquier 
nliciiista. 

1-a úllima ijnvedail norte-anicrícana 
es la -'iecla Chiistiuii Síii:iiH'is í lus 
cr¡stianfisí;<in tisis, .se|,'uri mi pa lnmo. ) 

Nació liacii poco, no la p^lroiia 
eoiiiciji]i(jránea de Ja ime cd liarbudo 
7 con mas Ijurhas i¡iiecl cdul i re ban­
dido, B¡n6 la secta, y tiene ya cíe» 
mil a(k|n<)s. 

Esttj no es DKlraflii; aias Ijíeiijiuedc 
serlo <]ue no tL'nj^a mas . 

Yo nn conozco los principios ni los 
postres de la secta, y malilila laj jana 
que lonpo de conoecrlos, 

I 'orque ]jara mucslrn con un bolún 
ííasia. 

Vaya el botón, 
Los espnsiis PlijDiliels, jefes ellos 

<lc los Scieii/isÍ!. en iS'iicva-York y 
'undailoves ellus ríe un periódico que 
ni I ura A Hdvii- J 'w/; ci'ii/iifo •f de una es­
cuela que debía ser de ci[uilaeión, al 
ealnj (li; diez ¡iilos ile matr imonio lian 
eoncluido del tnodo menos sicmíjho 
posible . 

Presentóse en escena iin tal Wor-
Uiington que después de abrazar la 
Secta abrazó fi la seílora í ' lumkels . 

V ]iasó á mayores que fué lo más 
• grnvc y más sciatlhíjico. 

Ella , la seíiora, adoptó una resolu­
ción heroica. 

Ejerciendo de padre de si misma, 
concedió su blanca mano ni fogoso 
ítniiinie y pnr si y ante si roilactó un 
«documento dcclarántlose divorciada 
de su primer esposo. 

Liiejín citó, no á reciljir, sino á 
HCiidir al templo ó lo que sea, á todos 
siis amijTiis y cíjnocidos, á los Oíales 
refirió el laiislü suceso con pormeno­
res naturalistas. 

Supongo que templos de esa natu-
rale/.a no admit i rán comentar ios , ni 
allí será preciso descubrirse; pero ea 
seguro que de n o llevar los sotnbre-

roH puestos, encasquclariansolos los 
concurrentes hasta las orejas. 

El compañero Wor th ing tún se l e ­
vantó para decir que loaiaba ó que 
limaba por esposa á la divorciada 

/ i V jc, ella asintió, r iumlíe is inisnio 
sirvió de leslijjo, mugiendo b.ajilo, y 
todo se arregló con la paz del ángel 
y la llema mas y a n k í e que <larsc 
puede, 

ITay que advertir que la e s esposa 
I'Umdícls se llevó, por distracción, 
sin duda, lodo el dinero que había en 
su |irimer domicilio y una póliza de 
sejruros sobre la vida (pie el jirimer 
t ierno con.íorie había puesto en c a ­
beza de ella, ¡líuena cabeza! 

Desde entonces [ossciaidsl/iror^is^íín 
escamados con los procedimientos de 
la .secta y no por lo de las mujeres, 
sino por lo de los enanos . 

V aho ra que vengan á decir que 
no es un gran país el de América, en 
general y en alfercKcl de los Estados 
L'n'dos. 

|Gran pais¡ 
[.\ cualquier cosa llaman bolas 

estos enilrarigcrris!, como dice el í a -
paieri) de la Vidapuriúciise, 

ELí . \y GAüHUfAS-

• * - * - ? < = fl-

DE MAL EN PEOR 
-2-^S-

La niña que yo idolatro 
t iene un semblante tan bello, 
que no amarla fuera un atro­

pello. 
En SUR labios de rubí 

la sonrisa el nido tiene, 
y es chica que me convi­

ene. 
De amor no entiende la jerga, 

sus modales son muy finos, 
y dicen que tiene perga­

minos. 
U e naipes forma un castillo 

mi pasión e.^:lraord¡nnria, 
poríjue mi adorada es millo-

nar ia . 
Pe ro aunque soy de ella esclavo 

y sin cesar le hago el oso, 
mi ¡lorvenir es muy pavo­

roso. 
P remiando mi frenesí, 

jura que po r mi se niiiere, 
más su mamá no me qui­

ere; 
y le amenaza con que 

me va lí acusar las cuarenta. . . 
[Aun n o es suegra, y ya nie re-

vienial 
Quiere para yerno A un primo, 

y, porque esto á su hija apena, 
le arma más de una marimo­

rena. 

Al verme, su ira desata , 
y á mi dulce bien inmola 
con su inaguantable bata­

ho la . 
¿Qué liacer? O tengo que da r 

á la que adoro al olvido, 
ó lomar pronto algnn par­

tido 
Viuda es mi (en ciffrnesj mamá 

¡oh diclinj pora amansarla 
el mejor remedio es ca­

sarla. 
Es rica; no l íene nün 

alifafes conocidos, 
ni los sesenta arioscuin-

plitlos; 
y, aún cuando gasta peluca, 

como tiene peluconas, 
tendrá mil que le hagan cuca­

monas . 
Venga ya, por Helcebií, 

el novio, y si á ella le agrada 
y se casa bago la ju­

gada; 
pnes tal su \¿c>7.o será 

que, perdiendo la chaveta, 
la llevará pronto Pa­

teta. 
V, libre mi bien asi, 

premiará mi amante anhelo, 
l levándome al quinto cí­

elo. 
Lector si encuentra usté un ser 

que á ser mi suegro se abone, 
mándemelo y usté per­

done .»— 
Asi hablaba un amador, 

y el novio que halló ¡oh portenlol 
le dio sil mano y su amor.. , 
»o á la mamá, no sefior, 
sino á sil adorado tor- |̂ 

mentó . _, .., . . ' . j ; 

CARtOSCATíO. 

4^^^^^4^'%-

MÚSICA 

L a verdad es, que iio h a y mayor 
suplicio que la miísica que se oye y 
no se pDga. 

Si ios letrados piensan en e l lo , 
que ya pensan-ki, porque es gente que 
en todo se raelc, es muy posible que 
se agreguen al Código a lgunos artí-
culiios en los que se impondrán seve­
ras correccio]ies al delito de filarmo­
nía extra musical; y no desconfio de 
leer, con el t iempo, en los periódicos, 
sueltos de La siguiente naturaleza; 

aFu l ano de tal, que, según se h a 
observado repetidas veces, ha vapu­
leado á sus contr incantes , después de 
sostener con ellos acaloradas discu­
siones sobre la superiosidad d e la 
música a lemana respecto de la italia­
na, ha sido condenado á vivir por es­
pacio de «n aílD en la calle d e íá l , 

\ 
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—¡Y, que me dice usted de eao de los gramos? 
—Pu£8 que me ha salido uno en.,, salva sea la parte.. 

lAyí Mi pccbo en amor iwdc 
y ella pone adusTO el ccQo 
diciindome que ya a tarde... 
Durtnamoi. Za vítía es sufHo, 
cvmo dijo Calomarde (!). 

—]Se besanl jSe abrozati! Y él... 
]0b! ¡Qac falta de decotol... 
(Por esperar & tsidoio 
hago un bonito papell. 
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n.° en cuya casa habitan seis alum­
nos clcl Conservatorio y dos criadas 
manchcgas . s 

También :ibrigo 1a cspei-anza d e 
que sijíuiendo p<ir tal camino han d t 
construirse crlificios á modotl t iní-
íiac'í-rics, donde vivan alejados del 
resto (le la población traiKpiila los 
murgtiistas, or¡>;aíiillistas, llaincncos 
gui tar ra y de dtimAs cspceic.s filar­
mónicas . 

Un mi iimigrj, señor un i an to dis­
traído, y que escribe, aunqut; varia 
muclio de lial)itacioncs, tiene el ca-
•priclio de alquilar cuartos inter iores, 
por [io püniiitirle oíros su bolsi l lo, y 
por tanto se halla cxpuusto siempre 
i, los alcvosns cant;trca de las fámu­
las de la vccmdad, de ( 'onde resulta 
que, con la mejor fe del mundo, rara 
es !a prosa en que deje de incluir nl-
gií.i que otrfi veraito. 

— E n la aciualidad, me decía el 
otro día, nic ocupo en copijirlas cuar 
tillas de un novelista, hombre s t r iu 
y qtie triLta á la historia c<.'nio lodos 
sus colegas, pues bien, al ci>tejar mi 
trabajo, que se refiere á la guerra de 
r i a n d e s , uii capitán que exhor taba a 
sus hriivus soldados á vencer ú á mo­
rir, tertninaba en mi trabajo con el 
estribillo. /,-/_]' Sflíá^ So!i-á\..,. Díga­
me Vd., el dia que me despidan, ¡no 
tendré dt;reelio ú. reclamar daflos y 
perjuicios? No es mí deber ponerlo en 
conocimiento de la autor idad, para 
que ponga freno A estos abusos? 

D d e la razón, me asocié á su sen­
timiento, y, por si de algo valen mis 
observaciones, me veo prceisado á 
dar cuenln de ellas al lado de la suya. 

S6 de un ciudadano, á quien las 
continuas escalas de un desenfrenado 
cornetin que maneja un inquilino del 
piso de enfrente, le han vuelto mo­
nomaniaco . 

Es un h a m b r e temíhlc, de cuya 
converBBciún no hay quien emienda 
una palabra porque no pronuncia 
ninguna. L e p regun tan ustedes; 

—¡Cómo está Vd , , D, Inocencio? 
El D, Inocencio, l levando A la boca 

ta mano en forma de t rompeta , dií 
dos ú Ircs ñolas . 

Y así coniiniía con te s t ando ó más 
bien no contes tando, has ta que el in­
terlocutor se marcha aburr ido. 

N o es posible entenderse con él 
de o-ro modo; tanto es así que su 
mujer se ha mandado hacer un ins­
trumento. , , para no in t e r rumpi r l a s 
relaciones mat r imonia les . 

H e consultado á i¡n mddico sobre 
la enfermedad de D . Inocencio, y 
como estos, en cuanto á nombres, por 
nada se apuran, me ha contestado 
que padece eomifis iig;tda. 

D o n a Circuncisión puso al casarse 
casa de huíspedes , y en ella albergó 
i, un violinista que en todo el dia de­
jaba en naz .al vioün. Pues bien, 
aquella señora, á sit preciso tiempo, 
diú á luz, no un chiquillo como los 
que se itsnn generalmente, sino 
un violincito con piernas y brazos d e 

criatura menor, y ima cabeza en la 
que n i podía caber más semejanr.a 
con la del instrumenlista , 

Hoy es iuiposiblc supor tar el ruido 
cuando el padre, scgiin coítiiiiibre, 
tiene á bien zurrar líis agudas cner­
das del chicíj. 

Un LKlratijürn que visitaba la cor te 
como /í.'jJj/í/í', al ver en los barrios 
bajos algunas casas de vecindad, 
ajjuntó en su cartera cs 'a nota; 

tLí ivapiés . líesidcnciíi de his ÍIIII-
!os. Dáselos este nondire, [-orque en 
cada casa, hay muchas coristas que 
tienen el mérito cscepcioiial de en­
tenderse, cantando de continuo y á 
la vez una canción d is t i rnacada una.s 

K o quiero hablar di; sitios eoun) 
los que observó el t'xtriinjcro, iloiidc, 
además de las canciones eternas y 
de los bitik's tle organil lo con ü sin 
liras y de los grmgosas or.iciunes de 
los cicgiis, se dan Inrlns h^s dias las 
mujeres las mas altas tujliis ríe pecho 
poco antes de venir A las manos dan-
tkisela'i de calic?;a. 

Me han diclio que Napolemí I al 
soltar >u famosa frase :d.,a miisica es 
el ruido que nicntíS me incomoda», 
se refería A ruidos Cfimo los que dejo 
indicados, después de lo cual, hay 
(|ue convenir en que era muy apasi<i-
n;:d(j por la música. 

Y doy fin, porq^te si á enterarse 
llegan las fregatrices de mi patio de 
que escribo esias líneas, con sus 
jotas , zoricicos, petenera-:, man ihe-
gas y malagueñas, con acouipaíia-
mienlo de almireces y cacerolnH, van 
á obsequiarme crm un concierto clA-
sico, á modo de las cencerratlas que 
dan á los (|ue se casan en segundas 
nupcias, Y, bien snbe Dios que no 
me lo mcrcTico, ]nies aun no me he 
casado en primeras. 

Ju i . lü VlCToH. 

—El abrirla me inspiró 
sin duda !a Virgen santa l , . . . 
¡Lea usted padre! . . . Si eso espanta] . . 
Y el Reverendo leyó: 

'—«Querida amiga Heatriz: 
Si cuando te escribo goso 
hoy aumenta tní alborozo, 
hoy me siento más feliz 
Ü'í 'engo novio, bella amigal! 
tan guapo y tan elcganlc 
que el que lo mira, al instante 
esclama—|l) iüs lo bendiga! , , . 
Del bien a]mesto doncel 
es t an ta la gallardía 
que, en claro, la noche y dia 
me paso pensando en él. 
L e qu ie ro con frcnesj 

rayano casi en locura 
con jiasión ardiciile, pura, 
cnmii me quiere él A mí. 

«.Me llama grata ilasiún 
dulce encanto de su vida, 
y al cscticharlo, qiieridn, 
se me alegra el corazón, 
y logra que me eiubelese *" 
y ]ier[niia, que altuvid» 
aprovechando un descuido, 
con enlvisiasino me bese, 
l ínbidada yo le riño 
y iil reñirle triste Iku-a 
y |>rrfli'm al padre implora 
con la cambdci; tle un niíío. 
— ¡l ' ronlo !u ]iasión se apoca! 
me dice - jH¡ no es pecado 
el dar un lieso (irvüiíyiuln 
¡h' ¡ii 7itri¡i!<i í¡ iii l'P'ci .. 

Admiinnibi mis lieehiKiis 
se acercii t:into anhelante 
que á vtccs llfga el tunante 
á locar mis b oiuios nxns. 
Me dice tan tiernos iiiimbres 
con tal giiii-ejí) V pnmtjr,.. . . 
que no ciiniprendii el hor ror 
de ."iiir Teresa a los hombres. . . 
l">e su saTia los excesos 
de seguro clep^ndria 
si proljara la ambrosia 
que se hija con los besnss . . . 

{Aquí lít madre Teresa 
i|ue rezaba cim unción, 
ciel .-ír.'n í/rr iif/Uyidón 
recitó el Snior >nepeso) 

«....Porque no ciñó amorosa 
del amor his gratos lazos 
que se tejen con ¡ilir¡i7,os, 
])or eso clnina luriosa 
contra el hombre , | Udhcriü!... 
Compadezco á la \<\iz\'\r.. 
Adiós, querida Ueatríz. 
Tuya siempre: Á'oM/r',!, — » 

— ¡Que venenoso papell 
fdiji'' asustada la madre) 
t,Quemarlo es preciso, pudre; 
ihetatiü está por l.uzbel!.. . 
¡Tentaciones solo pinta; 
de ]iensarlo siento frió!,,. 
--(Que me decis, padre mío? 

— [lija, yó..,, ([uc suilo tinta,. . .! 

ANTÜNtO BiíLTKA-N Ll.ORiíNTK 

. líb, ^ V ~ . t f t . - . ^^ jfh.'^^t-, rih 

TEATROS 

Dicen por ahí que el teatro espa­
ñol está pcrtlidfi y no falta razón.á 
los que tal riiccn. Perdido, si está; 
pero es fáed encont ra r ' e . ISasla para 
logra r el objeto buscarle donde se 
hal la y no hacer bj que aquel jefe ríe 
c o l u m n a que, cuando se en teraba de 
que los facciosos habían salido de un 
pueb lo en dirección id norte, arran­
caba po r el sur con toda precipita-
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ion p^r.T. alcntiKnrlos... sin duda 
'inndo la viiüll.i ni mimilu, 

íi'o es esLi (jcasiún oporliina de 
profundizar en el Lisiinlo. Lo he cita­
do sol'-> CLin la. idcii de iiündir quü si 

l 'ÍL lealro cs|in.[íol esld [JCrdidu na debe 
Viistar muy ¡j:niadí) el ii^linno, d juz-

iTíir por las producciones con que 
nos obsi;r[UÍii Nuvelli. A/ic/ic/e Perriit 
es olrii de la.s inucliiis (¡uc lio h u b i e ­
ran pasado sin la iiiagisiral ¡nlcrpre-
laiíión que íicL ^rolngí-.n¡sUi hizo el 
dislinjjuido actor ciliidi), quilín e sco ­
gió la mencionada obra para su be­
neficio. 

F.stc fué una contii iuada y ninrcci-
da ovación; así en la ]trodui:ci6n ci-
tuda, co'.ivo en Semplidhi y cu una 
escena mímica reprcsunia las desdi­
chas de lili individuo que come en la 
tonda y al cual sirven ileleslablemcn-
le, NoveLli deiiiosLró una vez más 
cualidades de verdadero artista y el 
público no le escaseó las denmsCra-
ciüiies de siuipatia. 

E n el Es/i/i!¿>¿ se ha representarlo 
con excelente éxito, un arreglo de 
fjüirra e/¡ tiaupii ¡lepaz, heclm con el 

• titulo de MiÜtiiicsy paisunos, por 
el Sr. Mario (hiju), ."••i dicha ob ra no 

, hubiera sirio conocida en liarcclona, 
'•habría cor.stituidtj unn mina parii la 
•empresa. A / emin'r^o \\\i da mucha 
guerra, pues sobi á intervalos a p a r e ­
ce en el enríe!. [Por vida del fracaso 
de G¡oyia\ 

Y aprítpósito deeslD. Promctt ocu­
parme en el asunto; perentor ias ocu­
paciones me lu han inqicrlido, más 
otrcaco formal y solemneuicnte n o 
dejar de hacerlo en el próximo mi-
mero. Por fortuna esta cuesttúti es 
siempre de actualidad. 

La uúchs iic! j¡^ piulo nii;y bien 
haber sido la ilel die^ de abril en 
Caho-Vka. CrAzv.xn sean da<ias á la 
mucha que lienon ta García, la Gon-
zulcB y Larra; sino es por ellos hay 
una de pópalo , nn bárbaro , pero si 
cansado de revistas insulsas y [jie^as.., 
íle un cóntimo. 

^ Otra novedad por purlida düble; 
El ¡¡mdn-c dd eornelhi^ eslrcuado á 
la vea en Calvo-Vicu y \M Novedades; 
en ambos coliseos fut bien desem-
pefiada, en ambos gustó . Me alegro 
mucho, 

t .n cambio siento no haber podido 
asisiir A la primera representación de 
Fra Dmui^ií, ¡jii el Tivoli , ]ieru su-
pfngo qtie el éxitn correspondería á 
las esperanzas de la empresa y ul mé­
rito escepcional de mi paisana Luisa 
T o n s . 

Ue otra Luisa, la Culdcron, de la 
Sra, Guillen, de la Sta . Ci)bci^a, asi 
como de cuaniris tounaron p a n e en el 
'lescmpeilo <f^iil\,rricid,ú en el E!<U>-
'•'lí/o. in.' olvidé de hablar en el a r l t -
culo anter ior . V ÍL fé que no merecían 
semejanic olvido, piiu-s todiis, a-.i ellas 
como los .Sres. Vico, Calvo, J iménez, 
l e r r n í y •ieinás hicieron heroicos es-
luerzüs po r sacar la obra adelante; 
eJ íar. P t r r in progresa de un modo 

notable, de lo cual difj muestras en 
el acto tercero de la citada produc­
ción. 

Ret i rada esta, siguen desfilando las 
obras de repertorio, (insta que se veri­
fique el estreno de la última obra de 
Echí 'garay. 

Kl lunes se dlú la primera r ep re ­
sentación ele Don .-l/í-iiri!, que valió 
un irinnfo al .Sr. Vico, pur la m a e s ­
tría con que desempeñó el papel del 
protagonista , y muchos aplausos á la 
íriía. Calderón y i !J. Ricardo Calvo, 

Durante el secundo intermedio 
p c n e f ó en el teatro el I as igne d e ­
cano de nur-slros actores, D . J u s é Ve­
lero, recicniemente llegado d(i Amé­
rica y el púlilicü le tríbvilrt una iilc-
recid.i ovación aplimiliéndole y acia-
mandóle con un entusiasmo durante , 
largo rato. 

JS"o he lenido tiempo de visitar el 
teatro .'V/ít'í'c' .IJasiiií s i tando en el 
sillar que ocupa lian el ant iguo de 
íNovcdiidesn, ni siquiera he visto la 
lisia de la cmnpailia de zarzuela que 
Cii el nclú:i pero el local es fresco, el 
])r;jcio de lii entrada, un real y por lo 
tanto mucho seríi que los artistas no 
valgan siquiera lo que cuestan. 

S m d u d a las dificultades que se 
'npiinen á la apertura del jVi/n/ú 
Ki-li'i! deben haber dcsiiparecido, 
pites las obras suspendidas jian sido 
reanudadas . Más vale asi. 

para que no me llamea 
vate melifluo. 

Si como gusto, gustas 
de mi persona, 
dinielo pronio y vamos 
á la parn iqma; 
vamos andando 
que el cura vive lejos 
y c-siá esperando. 
Mas si el <liablo le tienta 
Clin ntro majo, 
al majo y á la maja 
majare á palos. . . 
Lo dicho p r tnda . 
Si me quieres corriente; 
s ino, . , paciencia. 

Histórico y reciente. 
—¿Con qué se casa usted? —pre­

guntaba un gomoso á una aeiri?: muy 
boni ta , muy ligera y muy rabiosa, 

—¿Quiere Vd. biírlarse? — exclamó 
la interpelada con irritado acento,— 
¡Me caso con veinucinco!. . . , 

. '—Bueno... 'si . . , —responde aturdi­
do el sietemesino.—Kso eso es lo que 
me ¡labian dicho; pero á mi... ¡me 
parecían muchos! 

l!L.'\-'i QLTITO. 

Si es que has pensado, ñifla 
'[Me con mis aves 
y suspiros y l.-lgrimas 
til ])echi> ablande, 
nu lias neen.'itlo 
que es coia:íón el mío 
de cal y can to . 

No niego que te quiero; 
y ¿Á que negarlo 
cuando por to<ias partes 
voy publ íc índülo í 
Mas sin suspiros 

BENITO SANJLTAN. 

1 5 7 ; : ^ - jííi-.-:^rr.-í'-?r.r 

FOLLETÍN 

EL SEDUGTfR EE Sü ESPOSA 

tilJlE ÜIIEIIE n i s r i QE tUCS SE 5 imS 

C A I ' Í T U I . O TKItCERO, 

En d Polo Noríe, 

Solo han pasado doce atlos desde 
Los sucesos que he narrado en al 
capitulo anterior . 

l ,a noche polar, esa noche que es 
el bello ideal de los perezosos porque , 
como ustedes saben (y si no lo saben 
van á saberlo) dura seis moses, ex- ' 
Icndia sus negras sombras por enci­
ma, po r enmcdto y po r debajo de la 
región polar del septentrión del pla­
neta 

[El polo! ¡Ahí iQue bermoso es 
el polo.. . , sobre todo can tado por 
una malaguenade buen ver, de mejor 
oir y de oler, gustar y tocar, mucho 
mejores. 

E s t o á primera vista parece una 
salida de pié de banco; pero bien 
considerado todo, se ve que no lo es. 

El polo Nor te es helado, 
El Sur también. 

Lns polo andaluces y las andaluzas 
que cantan polos son ardientes. 

Pero mucho, 
Y como los extremos se tocan nada 

más natural sino que al hablar yo de 
la región de los hielos haya tropezado 
con una amlaliiza. 

Si el riiionamietitfj anterior no con­
vence li ios leciorcs, les daré otra cs -
phciicM.m mas breve y tan saiisfajto-
ría que aun liabrAn de quedarme 
agradecidos, 

Supuesto el intonso frío del po lo 
Jilo correrían el riesgo de helarse le-

• ^ ' ^ 



12 BARCELONA. CÓMICA 

-Odalisca del Edén» 
hurí del Béplimo ciclo, 
TCDle conmigo al harén... 
^ |VayaJ Eatc tio tumbiin 
ote qniete tomaz el pela. 
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UNA HOMBRADA 

1.—Soy d tremendo del banio* 
i mi DO me tose mti^ei 
voy i 'jriachar al primero 
qne p u e por esta calle. 

j ,—(Que ine apartd ¡Ya lo creol 
Tucáe nsl¿ {lOsar compadre 
que á lae pccsooai de milito 
•iempre Us respeta maftgut. 

3.—Guarde V. e«e pincha penoa 
que aquí no hay perro que ladre 
ni que muerda, ni que lama, 
ni haga otras barbaridóda. 

4.—{A la órdeol Mi gouira] 
yo quiero i loi mtiilaris,., 
iComo que serví con Prtm 
c:itorce dÍB3 cabolesí 

\f<.. 

JVaí vamos á ¡r 4 la c4rcelí 
fomente ; ^aide diwl 
«aeyo toy jxn J>uil¿ámme. 

^ • ' 

6.—(¡Voto á loa peloa de Judaal 
•Suerte tiene el que ahora paie. 
bi.eate tio no me pesco, 
ha7 ^-~~ muertos en la calle) 
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yendo este capítulo^ (1c no icner ]irc-
setilea, sit^uicra sen ¡n spiriíu, los cijiis 
de iiTi.a morena si;villiLtia ó ij!uiiiiin;i 
ú miilayueDaí es ilccír, el mejor de 
todos los ciiloriferos? 

Prosigainos, 
E s el cnso que no obsl;mtc lo ¡loco 

poblado y peor UTlj¡uiisadi->, del poltj 
norte, nos encont ramos en (jl á un:i 
antijiuR conocida. 

AliÍGStaba, tomando las aguas ú lo5 
hielos, conti-a t oda su voluntad, la 
condesa Mati lde. 

Malek-Adhcl se hallaLa junto ¡i I 
ella. 

V como no soy amigo de levantar 
muertos, voy á esplicar ri. ustedes de 
que modo se cncontrabn en el polo, 
el perro aplastndo en el montañoso 
puis de la Manchii, 

Para ello será preciso que volva­
mos A este, lo cual no nos costmá 
más trabajo que bn-cer jjiinto y a p a r ­
te y poner el siguiente párrafo, 

I I . 

Vn. estamos o t ra ven en el castillo 
de los condes, 

S' jpongo que no se babKén cansa ­
do mucho ustedes. 

Pues bien, ahora retrocedamos al 
momento en que asustada Matilde por 
aquel eco que repelía palabras por ella 
no pronunciadas y mirú en dirección 
al sitio donde aquel part ía y se d e s ­
mayó. 

jQue hab ía sucedido? preguntaba 
yo entonces . 

Repet.iré la p regun ta porque de es­
te motio se ganan algunas lineas. 

, ¿Que babta sucedido? 
L o sijfuienie. 
Pocos días antes hab ia sido noce-

aário reemplazar A uno d é l o s criados 
de] castil lo. 

El mayordomo oslaba descontento ' 
de í l porque se babia negado A sus 
iníaines proposiciones de sisar dos 
pesetas diarias de compra y partirlas 
con él, 

E l , fiel servidor estaba conforme 
con lo de la sisa. 

P e r o con una entereza que acredi­
taba su acrisolada honradez maniTes-
tó que n o pasaba por lo del repar to , 

— L o que sise —dijo con resolución, 
—serií para mi. H e aquí mi u l t imá­
tum. 

—jAtun!—gr i tó e l mayordomo lle­
n o de có le ra ,—Tu me las pagarás: 
por estas cruces.. . . 

Y con aire amenazador salió de la 
e legante cocina donde tenia lujjnr la 
escena que acabo de rcscElar. 

Al día siguiente, el fiel crtíido des­
apareció. 
_ Sobre este hecho 'misler ioso se lii-

ciernn las mas diversas conjeturas. 
Hubo quien creyó qucel mayordomo 

le babia cxtrangulado, picándolo des­
pués y convirtiendo su cuerpo en mag-
nificos embutidos para la despensa de 
los condcfl, á fin de que n o qucdarii 
rastro de su delito. 

Pero no faltó tampoco quien dijese 
qiic la causa de !a dcsapariciiiii era 
todavía mas terriVile; el lamulo ¡lüliia 
martbadcj á su tierra para casarse. 

Ent re aaibas liipóteíis elijan los 
icclores la que mejor les iiarezca. 

y sino les gusta ningmin, roijen 
ciinntas quiera» en la seguridad de 
que lio me incomodaré por eso, 

I I I . • 

A criado muerto, criado puesto. 
Un dia después de In marcha ó de 

la muerte ó de lo que fuese, del hon­
rado sirviente, presentóse otro. 

l ira colorado, oj > de perdiz, c^n 
espesa y enmarañada barba roja y 
crespo cabello del mismo mali/., lo 
cual le daba cierto parecido con un 
limpia tubos. 

•Su torvo imrar revelaba Binicstras 
intenciones. 

Asi lo comprendió la condesa cuan­
do se le presentó el mayordomo, 

— Este hombre me va á hacer al­
guna,—se dijo Maiiklc, 

Pero como era enemiga del sistema 
preventivii, ailadió; 

— C u a n d o me reviente., . , ya veré 
la deter»iina;:iün que be de adoptar , 

Y el criado quedó admit ido, 
L a s sospechas de la condesa resul­

taron fundadas. 
El fue quien facditó el acceso linsta 

el castillo áloH mosqueteros grises, A 
los encarnizados enemigos de su es­
poso. 

líl , quien todas las noches daba el 
opio tí Matilde y al resto de !a servi­
dumbre para que n inguno se aperci­
biese de los trabajos de excavación 
que aquellos prncticaliati. 

mi, quien acababa de dar morcilla 
al mayordomo y á sus ocho compa­
ñeros márt i res . 

El, quien habia pronunciado bis pa-
lalífns sacramentales en otro lugar ci­
tadas, mostrando á la condesa con 
Mcia mano los cad.Veres ya putrcí'ac-
tos de la servidumbre, ar rancándose 
con la otra la postiza l];irba y con la 
otra despojándose de la peluca. . 

E l espanto y el desmayo d e b í con­
desa no podian ser más lógicos, 

. |En aquel hombre acababa de r e ­
conocer á su tio carnal! 

'Se cfi/ttijisfafá.) 

Ir-t-t-

UNICA SOLUCIÓN 
A m i c l i s t i n g u l d o . t m l g o 

.. --,. D . J o s é E p i l a -

;Ya le has l l í gado á chiílnr 
]ior lo visto á mi entondar? 

(Con que lio sabes qu6 hacer 
para ]ioder nlc:in?,ar 
que le adore esa mujer? 

Pero Pt'piío [qué escuchol 
í^iendo en amores tan viejo 
y en las conquistas tan ducho, 
me cxlraila á mi, pero mucho, 
el i|uc me pid.as eonsejo. , ''. 

.Se que Cinria es bechiceira. V-' 
como no existe otra chica ,•,' -
y !iará feliz i cualquiera,. , 
cuando su lia.se muera 
que aquí iriltr >!:•!, QS muy rica. 

Sé que ansias ver cumplida 
una esperanza ilusoria,, 
de go/ar , indefinida, 
una Chiriii en esta vida 
y en la otra vida otra GÍPi-Ja, 

Si al hablarla con calor 
y Ci'U lenguaje sencillo, 
no corresponde a tu amor, 
habíala con el bolsillo 
que es lenguaje supL'rior, 

Voz que al alma llega viva 
y que diiinina y abarca, 
mejor que cualquier misiva, 
i/istíe i'ii p'i/tcaa altiva 
á la qiif. p¿s«¡ en ruin barca.,.. 

Y a di con nlgo mejor; 
ya cneonlrá lo que tu anhelas 
¿quieres alciiníar su aiuorf 
Pues enciende un par de velas 
y reza con gran fervor. 

l 'orquc viene á mi memoria,'._. 
que al cura de mi lugar ,'V" ' l í ' • 
le oí un dia predicar ' ; ' . ' 
que, para ii!-:r.íiz!ir ¡a Gloria "• 
no hay nada como rezar. 

E D M U . N D O Dlt -C . BüNl'.T. 

IMMDIOS Y Líos 

El solomillo á la jardineriti 
me ,Cíusla mucho. 

Pero laa jardineras que expO' 
nen á cit;ilqviier individuo ^ 
quedarse sin solomülOj no n^̂  
acabíin de gustar-. 

Solo las tomo para salir de 
nn apuro", como enseiía A bf"'' 
lar, en ocho leccioDes, el insíií' 
ne Ortiz. 

Cuyo Ortiz nó es mi saleroso 
compañero Daniel, c|ue no en-' 
seña la cianea, ann(]ue hace 
dnnv;ar A más de un dani^ant^' 

Volvamos i las jardineras 6, 
mas bion, huyamos de ellas. 

Porque sc^un informes qu*̂  
tcHRO por fidedignos, los tales 
vehículos, sucesores de los ^'^' 
mo^os Riperícs, comodecia unn-
de nuestras primeras modistas; 
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los tales vehículos, sohre no 
tenti- hiK Ibntns de Ins ruedas 
del ancho reglami;nLnrio, pare­
ce que uíian en ellas un precio­
so reborde jmra encajar mejor 
en lüs rash del tranvía, con 
cuya preciosidad sobre hacer 
un esinipiiio en el empedrado, 
pueden p;irfiren dos y no ¡lor 
gala, á ciiak|LiierlranKeunle que 
se descuide. 

Si el hecho es cierto, merece 
que nuestros ilustres concejales 
lo corrijan. 

Porí|Ue ellos, los prolectores 
del entnrufíndo, deben tener 
gran inleres en (.[iieeate se con­
serve, aunque solo sea para 
evitar cpie algún malicioso pue­
da pctisar que la cimlad lia aido 
víctima de,., un íarugo. 

O de muchos. 

La escena es en Londres. 
Un individuo entra en una 

joyería, se hace enseñar varias 
íilhajas, f^uárdase una en e! bul-
sillo y echa A correr. 

El joyero no se conforma con 
dar la joya por Lan reducido 
precio, salta por encinv-'. del 
mostrador y persitíue al ladrón. 

A los pocos pasos Lropie^a 
con v\.v\ polic¿man que detiene ¡I 
ambos y CHCÍ; al fief^nndo: 

—Vaya usted á su casa por el 
sombrero y Uiego iremos juntos 
^ meter en chiroiia ;i este indi-
vidiin. 

Hácelo asi el pobre hombre 
y cuando vuelve al Sitio dónde 
"̂ t̂ jó al aprehcnsor y -'d a¡,ire-
ucndido, no cnc'.:entra ;l ningu­
no de los dos. 

V en el resto del mapa tam­
poco. 

Ll/{j//Vi7;/f7// era un cómplice 
fiel l.idrún. 

ICste caso, lector, ]nli, cosa 
|extraña! 

"currió en Inghucrra, no en ICs-
[paña. 

} prueba, sagtin tengo pura mi 
n^e también c\iccen habas pnr 

fallí, 

Ll vit'rnes debe v<jlver 
til sefiur niürqueb de Oler 
á nuestra ciudad.aniada; 
y yo quisiera saber 
f̂ ué demonios ha ido .1 hacei 
^ la Corte y A Granada. 

Un señor Martín Toro, en el 
[Congreso 

hizo 1 otros muchos más perder 
[el seso-

E!peor de ios males 
es itafar ¡üpufatios ¡ayl rurales-
(Y confieso sin guasa, 
que el \ayl un ripio es como 

[una casa.) 

f§S^'^>S55-^:>'i?-'H^D^<<^;>H|^ 

^í i^ ^ g i ^ 

Sí sabré yo á ki que vfts 
á csiiH ficsl^, Asunc ión! 
t'iK'S v.TS !Í l;i procüsion 
á esliibirtc nadn más; 

á qiic cunlro m;ij;nlcrr(s 
de su t 'iiicacinu (l(;n muestra 
tirándiXc lii ;,'-J'/J.'J-/-« 

i:cjn fiicr7;;!s tli; carreicros; 
ii c|ue ciialc|uiLTaJTV/JI-IÍI/Í 

(;ilLan(U> i lodo ciocoro 
le cclie polvilliis lie nro 
que ••iiibailurneii lu scmljlauíe; 

á criiicar si fniíina 
giisla briimns c^^n/ttlniíi' 
y A rcirte úe iiitt/i'^n/ií! ' 
fpia le hiice ¡ú oso á r/wn^^ii/in, 

cuiindo yo estoy liicu scijuní 
(piiCs sfe i]'n; eres envidiosa) 
que dieras eiiali[uiijra i;nsii 
por ver en [jueriii un fuiuro 

L lamar qiiiures, ILIIIU loilu 
la aiencioíi y ay |A=unciíjii! 
Ya lliiiniís, l¡i iiiüiicJcm; 
pe ro dü ¡vnlicnic iiiodol 

Con esa conducta loen 
Jsnbcs que gan:\s? ;Lo SÜIJCK? 
Pues, liijn, snn cusas };r¡ivcs 
que no sabrás por ini boca. 

Pero si no ^:illllbi,^s p -onto 
y Ic biices chica formal 
te preven un lin [alai! 
Tu vas í ücabar en,. . . lonlol 

t '^ülLLíXu MuÑu/.. 

•^-^t^^^'^^^í^''^^^-^ 

]KBm^AmA 

lve|iresenUiinln AV Asci/ic 
lie P'iii.t murió Juan t'aeLo, 
y )ir-~gunl;ihaii íi Leciin: 
—(l-íiga Vd. y rnuriiTi eu el ac'.o? 
— N o , en el primer iiiLcrnicdiu. 

M A T I L D I C . 

A g e n c i a M a n c h e t a 

Madrid sin fecha ni facha. 
Se han llamado pccij lacJnt^ 
mamones y faiidaugueroF, 
indecenlcs y embusteros. 
Uno por pooo despacha 
de una buena á volupié 
a otro i|Uü yo me se; 
mas eonsie que tudo eso 
no ha ocurrida en el Congreso 
sino, , . , donde ¡¡uicm us/J, 

Par í s lo . — L a sociedad 
protectora de anijnales 
esiá dando pruebas reales 
de una gran acuvidad; 
desde, que con griin maldad 
malo á un toro un fementido 
clin llene dL^cídido, 
p a i a mengua del perverso, 
a iinilir al «Me Tiíiso 
como socio prote j ido. 

J G. —iiarccloari.-'Flojo É incorrecto. Por 
c!n lio vá. 

E —Ídem.—Pues üietii, iiiein, idein etc. 
y p;ir p.iTLÍiia doble 

j . T.—Hitiujasn—DifO lo mismo, por no 

l£sp,T(liii.—n.irccloiia. 
lOlilJóvun, iLsicd düsiiiinla; 

[iî r.> :ifili: iiiñs \\\ piitila. 
Sahiii ¡dfin —lili caiili;iiiín. Jes tocU la 

pocsin. tic uílu-il.' Ln digo porque tiene cosas 
iiiiciins; pero iiuaí... véns= ln cl.isc; 

«Suli"! li: ti-- de aconsejar -
mires lo que v:is á hacer; 
(luiziú Liirdiz niitjcr 
lio iciiiJia? derecho íL obrar. 

Esa redtiiiulill.T reclama uiin purga y un 
ly'aí/rr-íilosci.. 

A B LL.—Uiiri sirve, la otr.i no. Aiiiino, 
VJ\M y .. Ii:iicr présenle que cicrLis cosas 
enaiito má? cmboi.idas se dicen, mejor se 
ClLticillIcil. 

L LL. dc l . - tdeni . 
i'Con ipic V. ama ~l Rosa? iPicanlcloI 

Pues.., puede V. contársclD A su abuelo. 
(Cuii HUÍ; no snbe V. de Concepción.* 
Pues juro iinc no csii cu la redar:ción. 

Y allnra cu serio: uslcd dcnc facilidad 
pnra vcríiricnr; pero ha confundido Q/inca-
LOWA CÓMtCA con la sección do /tvisos útiUs 
de La Corretpoiidciici.T de España, Mantic 
a.!Rii festivo V f/c Cicrcndti i^L-irefal. 

1 S. Iciciii, 
Ji'ivca, e'tá muy feo 

que tanto .ibuse uslcd del besuqueo. 
V iiiiucllo de «deípués ([iic fn JÍ volví» 
nu ai c;'siell.-ino, nie parece s mí 

D. P —N[;idri-I — I.o sii;iitfi miicbo; pcrt» 
se v¿ que ha hccbíi V. IDS ir-.ibajos íi vuela 
pluma. De elro modo no sería Um Ücijo el 
.̂ rUl;ll.lo, ni cu una rcdiJiiiiilln habría usted 
hedii) coiisDiianics verffHí'/icn y /adencia. 

]Jc lo dcniá-, veremos, 
Mntiliie —Barcelona, .Por ser galanlc 

can una dam.i, ir.i el epigrama ., Y a¡ resulta 
V. con mas baib.if. ijue San .\nton.,. peor 
para usted. 

Maestro dcCa.íaa. - Ulcm.--Iiáii ircí nio-
r.ilcjas, alfl̂ o ilanqsmndiis', la cuarta no 
es moi-cileja, ni rábula, ni verso, ni nada más 
que un tabique tnal licclin. 

U. U f.^Idcm.—Irí. en el juiíncro pró­
ximo. 

No nos lian in.nndado nada y por csodigo 
la i:aus;i de ^lae ni> publlitnünins sus cnnipa-
siciones, unos dhz y sñs millones tli; cspaño-
Ins, pico ináí i> menas. 

hiip. Militar, Arco de! Teatro, pasaje. 

:S&: 
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t - •;> ••i.^S'li- . , .' *• 

Vr'".-V»,. ¡ • -U 

—Antes, con su caf£ y lu medía tostodita, tnn con­
tenta!. Ahora-, acerqúese Vd,, acÉrquesc Vd. y vccá. 
I'LRS muy... pindoDgu! 
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